
Por Tito Xiindt, para ‘%a Discusión’’.- 

~ La prlabra “Chillin;’ andaba por los labios de &far- 
ta Brunet la úitirna vez qne la vi en m e n o s  Aires hace 
MEOS aiios. Los ojos can.sados de la ncvelista parpades- 
han  continuimenre, nsaba unos pessdcs !enles y se sen- 
tia msl, pero siempre tziia una palabra tierna para. 
ia lejana ciudad e n  

i t a ,  a. resnr de sus viajes y de sus cargos 
dipiarniticos, era la más sedentaria de las mujeres en 
materia <le gustos No tenia eca foeha.& friameiire in- 
ieriizcional ne siis r .o leg2~ de prifesiibil. 110 había en 
riia riaca de hntei, dc Sarco. cie ccrredor de 
t7rnl de nsiento da  ai! saedida oue iienz la 
g m t e  que s z k  i e l  p-i iesentzrio en el ex. 
r rmjero.  

Era profundamente nicional y hasta locslista en 
ina.:cria de Iiiiores. Si e n  sn 1itez.t irs ccm,nan los, 
Ikndidos con e1 chop,) E!? ¡S  m2no y L E  esr.i!cha el ru- 

de las vicias con~ejns a4 Die de 12.3 foFp,tac ericen- 
cerca de! r?;i;.iio, e n  s u  casa. t i ~ p s b ~ n  las loias 

OF, ,uinrha!nalí, lar grecias de su tieri’a y el húrncdc 
11. Pl’iinm f i l t abs  el lxncho izado cnmc 

ima brnder:l izada i?i.st?~igicainenie e n  tifrra rxtrrn- 
jFr?., los estrilxs de mo’ilera iiniinente te!!~dos, los 
i w u s  de gordo cniüe!, 1ns.monturss cn ;r~ijnisturn y lar 
m:nch?s de cclcr que hxi;:aban de sniices llorones y 
ceiics lejanos, 1 

Por eso trajo a la literatura naciona! ~n 1engna.j~ 
niieio. Se saltó 01 ciioilismo fácil y su-periicial. Caló 
licii’do en ia &nte de su iierra. Averiguo gas ha.bia 

!os arreos camperos y del som- 

undaniental de “Don Ildefonso”, 
“Bestia Dafiina”, y de tant.a pi- 
sm afaneñas nianos regordetas. 

Fue al eiiciitntrn d e  TU terrufio despojándose previa,- 
mente d ~ :  snobi.?mo y de la pose. “MetiO” literalmente 
rt loa huasor en la nnwla  y le rijo nirj 
-’enirre a i n s  viejitas +prnh!oresac que 

que ¡e había rucsdo iiacer. 

r cerca iie Ins ranchos en su rrmcia infancia. 
P fT:e chilinn:.la Y chi:ega al mjsmo iioriipo en ~ a , ~ ] ~  

X ! e s  aue le brotó a galope tendido de su  infatigable 
?.!urna. 


